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Pero en cualquier otro orden fuera del 
político se echan así mismo de menos las 
virtudes cívicas. 
Uño de los s ín tomas que más á las cla-
ras lo demuestran es la carencia de espíri-
tu de asociación. Aquí hacemos todo lo 
posible por desacreditar la definición que 
del hombre hizo Santo T o m á s diciendo 
que es un animal sociable: aquí—ya lo 
hemos dicho en otra parte, y perdón por 
la autocita—no nos reunimos ni para d i -
vertirnos: parece como si Antequera fuera 
un hotel, mejor dicho, una posada muy 
grande en donde por el azar del encuentro 
convivimos los unos con los otros tenién-
donos—y á veces tampoco—esas corteses 
relaciones superficiales que la urbanidad 
impone, pero como extraños , como foras-
teros en una casa que es de todos porque 
todos la pagan, sin que exista ese senti-
miento de solidaridad de intereses ó de 
ideales que hace que los hombres se sien-
tan asidos por un invisible lazo de unión 
que es norma de nuestros actos como ciu-
dadanos y que es al mismo tiempo el que 
con la mayor ó menor intensidad de su 
fuerza marca el grado de prosperidad de 
los pueblos. Aquí ni los triunfos de los 
nuestros nos halagan y enardecen, ni sus 
desdichas nos importan, ni sus éxitos nos 
estimulan, ni vemos que el interés de los 
demás lleva envuelto en sí una gran'parte 
del interés nuestro. 
^Desligados por completo de la doloro-
sa realidad nacional, no tenían ni voluntad 
Para emprender ni fuerzas para ejecutar 
"inguna reforma de utilidad práctica.» Es-
ta severa y acertada censura que Luis de 
Zulueta dirige al partido liberal español , 
podr íamos aplicárnosla con entera justicia; 
estamos en absoluto desligados de la rea-
lidad antequerana. De lo públ ico, que á 
todos importa, no nos interesamos más 
que por el aspecto externo y puramente 
formal, sin adentrar en la esencia, en el es-
píritu, en la eficacia ó ineficacia, y si á 
esto llegamos alguna vez lo hacemos siem-
pre, y por más que manifestemos lo con-
trarío, guiados por el oculto móvil de 
nuestra propia y particular conveniencia. 
Pero ¿es acaso que somos egoístas? 
Ni siquiera eso: la vida vegetativa que 
arrastramos no es producto de nuestro 
egoísmo sino de nuestra apatía y nuestra 
indiferencia. Vivimos como á la orilla de 
un rio viendo correr á perderse el agua y 
sin que se nos ocurra tomar de ella más 
que unas gotas no para apagar del todo 
sino para ir mitigando nuestra sed. 
Y esto no es más que falta de ambición: 
de ambición colectiva é individual. La am-
bición noble, justa y legítima de riquezas, 
de poder, de gloria, de satisfacciones, es 
el gran motor del progreso... y con todas 
las ambiciones de todos los antequeranos 
juntos creo que no podría llenarse el saco 
de anhelos de cualquier otro europeo. 
¿Y cómo, si esa legítima ambición no 
existe, vamos á pedir el espíritu de asocia-
ción? Porque no pueden tomarse como 
signos de aquella tal esfuerzo tenaz de una 
voluntad aislada, ni cual manifestación es-
porádica de perseverancia personal que en 
la extensión del general quietismo es co-
mo si no existieran. 
¿Qué hemos hecho aquí , colectiva ni 
individualmente, no ya para mejorar pero 
ni siquiera para utilizar de manera ade-
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cuada á nuestras necesidades los elemen-
tos de que por naturaleza estamos dotados 
ni los medios artificiales que nos legaron 
nuestros antecesores? En cincuenta años 
¿hemos avanzado ó hemos retrocedido? 
Contesten á esta pregunta la agricultura 
que ha ganado en extensión mucho menos 
de lo que ha perdido en intensidad: la i n -
dustria que yace en una lamentable para-
lización: el comercio que, como hijo de 
ambos, refleja fielmente aquella pérdida y 
esta paralización: la cultura media que 
aparentemente es mayor pero en el fondo 
es la misma del año 1830, porque en ese 
respecto no hemos hecho más que deco-
rar un poquito la fachada: los habitantes 
del pueblo que antes eran más de 30,000 
y ahora serán.. . los que sean... y, final-
mente, cada uno de esos que sean, de los 
cuales el noventa y cinco por ciento dirán 
que vivimos en el mejor de los mundos 
posibles. 
* * 
Tiene usted razón que le sobra, señor 
J iménez Vida. Vivimos como crisálidas^ 
metidos en nuestro saquito. é indiferentes 
á todo lo que en torno de él pasa; y cuan-
do un cataclismo acarreado por nuestra 
indiferencia nos amenace ó nos invada, 
harto haremos si encontramos fuerzas pa-
ra gritar como es túpidas plañideras . 
JUAN DE ANTEQUERA. 
m 1 
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Canto á la paz 
Lema: ANT1KARIA 
¡Bendita sea la paz, bendita sea! 
¡Dejen los hombres sus hazañas locas, 
y que esa santa bendecida idea 
de la alba enseña que el amor flamea, 
conmueva á pechos en sazón de rocas! 
¡Legiones de guerreros, 
pueblo y razas de impulsos inhumanos, 
que despliegan sus ímpetus más fieros 
tinta en sangre la luz de los aceros, 
en lugar de abrazarse como hermanos! 
Triunfante la locura, 
el inquieto fusil cruje iracundo, 
y hasta el hombre doblega su figura 
bajo el recio dogal de la armadura 
que oprime el velo de la paz del mundo-
cruel ímpetu de vida 
que se afana buscando el vellocino, 
sin piedad á la tierra dolorida 
que sangra y sufre por la abierta herida 
que labró la ambición en su destino. 
La paz bendita 
no es privanza del hombre aquí en la tierra: 
que en el fondo del alma cruel palpita 
una perenne invocación de guerra; 
una heredada viciación maldita. 
La paz solo es de Dios. Es de la mente. 
L.a paz sagrada de bendito anhelo 
¡Ese amor sacrosanto y esplendente 
que al hombre mueve á levantar su frente 
hacia la hermosa majestad del cielo! 
Región de paz eterna, 
es en esencia la inmortal región; 
que es el amor de Dios el que allí reina 
bajo esa ley inextinguible y tierna 
que parece arrancada al corazón. 
A Dios en las alturas siempre gloria, 
Paz á ios hombres—dice—aquí en la tierra., 
¡Qué frágil de los hombres la memoria, 
que al lema cambian, por la paz, la guerra! 
Atávicos errores 
que imponen siempre la pasión insana 
Escriben odio donde dice amores, 
en ese lema de virtud cristiana. 
¡Qué sagrada esa paz de los hogares 
donde reina el amor de los amores! 
Padre é hijos al pie de esos altares 
invocando el cantar de los cantares; 
rumor de besos y canción de flores 
¡Son cuadros de tonos peregrinos! 
el martillo tenaz del carpintero; 
el arado de recios campesinos; 
el sordo yunque del viril herrero; 
el rozar de la hoz en los trigales; 
la noble yunta laborando ufana 
bajo el peso de rayos estivales, 
en rectos surcos, la frugal besana; 
el cantar de los vates soñadores; 
el inquieto trajín del artesano; 
el ingenio feliz de los pintores 
arrancando del mundo de las flores 
el secreto del arte soberano; 
el tumulto febril de los talleres; 
de la ciencia el acento misterioso, 
la sonrisa en la faz de las mujeres 
¡Y el secreto de cuadro tan hermoso, 
es que cantan la paz todos los seres! 
Cuando el sol á la tarde se dormía, 
en esas horas que el trabajo calma, 
por las peñas de toda serranía 
lanzaba el eco que en la paz nacía. 
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unciones puras, que salían del alma 
¿e aquel hogar dichoso 
ue la paz y el trabajo lo ennoblece; 
un íe''z sentimiento religioso! 
I esas tonadas del amor hermoso 
fiuncio de paz, que en la virtud se mece, 
pelices con su suerte, 
-e resignan, arriba como abajo: 
•que tienen que luchar hasta la muerte 
jasando su pan con su trabajo! 
IVías son hombres dichosos, 
•que el pan que comen, con la paz orean!, 
viendo á sus hijos reposar hermosos 
en ese hogar que las virtudes crean. 
De esa Vulgar historia narradores, 
en un lenguaje meditado y tierno 
contarán en familia los horrores, 
y esas fechas de negros sinsabores 
que parecen relatos del infierno; 
los tristes desaciertos 
de los hombres llevados á la guerra, 
que más parecen procesión de muertos 
que legiones de seres de la tierra. 
Relatando sus bélicas jornadas, 
el instinto cruel de los guerreros 
en que locas pasiones desatadas 
ponían la fe en la cruz de las espadas, 
la razón ponían en los aceros 
y tanta la locura 
de esas huestes de fieros paladines, 
que en lentas horas de visión obscura 
al sepulcro llevaban su figura 
entre un ronco alarido de clarines. 
Rotas las armas, la cimera rota, 
un nuevo sol lejano se extremece 
jes el secreto de la fe remota! 
¡es la bandera de la paz que flota! 
¡es el misterio del amor que crece! 
La paz y los amores 
las más firmes virtudes de la gloria 
¡La viril maldición á esos errores 
I ya ese libro de amargos esplendores 
Que le llaman el libro de la Historia, 
dibuja el ansia fraternal anhelo; 
i'os hombres se aman todos como hermanos! 
y es tal la dicha del humano suelo. 
Que parece un trasunto de aquel cielo 
dondé hicieron la ley de los cristianos. 
¡Mas todo es ilusión; 
uelirio vano que forjó la mente; 
Que es privanza de humana condición 
atajar la virtud del corazón 
Pür malditas codicias, de la frente! 
F. BLÁZQUEZ BORES. 
Sevi¡la, Abr i l 1915. 
¿Rosario, Rosaleda ó Rosalera? 
Me parece un deber ineludible que las per-
sonas de reconocida importancia en el mundo 
de la literatura echen su cuarto á ESPADAS en 
la polémica sostenida por las lumbreras litera-
tas acerca de si debe llamarse «rosario»' ó 
«rosaleda» al lugar donde se crían los rosales 
y en tal sentir no puedo por menos de tomar 
CARTAS en el asunto aunque en lugar de ESPA-
DAS me toquen BASTOS. 
Porque, aquí para entre nosotros, les diré á 
ustedes por si no lo saben que tengo una im-
portancia indiscutible en la materia referida, 
pues soy nada menos que tocayo de Dató y 
por si no fuera bastante este DATO para que 
juzguen de mi autoreconocida importancia, 
sírvanse tomar referencias de mi notoria per-
sonalidad, demandándolas de la mamá que me 
engendró ya que las dos abuelitas que por 
clasificación me correspondían pasaron á me-
jor vida. 
Aparte de que ¿no conocen ustedes mi 
pluma? ¿no? pues les aseguro á ustedes que 
es superior, estilográfica, de oro legítimo. 
Bueno, pues con la competencia que univer-
salmente se me reconoce en casa, voy á emitir 
mí autorizada opinión, negando en absoluto 
que «rosario* signifique el lugar donde nacen 
los rosales, ni aun «rosalario> que sería más 
propio, como nó es OSARIO el lugar donde 
nacen los huesos, ni los «osos», ni «calvario» 
el en donde nacen los CALVOS. Por otra parte 
la palabra «rosalario> no la conozco yo ni la 
conoce la portera de esta casa que pongo á la 
disposición de ustedes, (la casa, no la portera) 
con permiso de mi casero. 
«Rosario», á mi entender es colección de 
«rosas» ó el lugar donde se coleccionan ó 
guardan «rosas» (no rosales) y en prueba de 
mi aserto diré á ustedes mis razones. 
«Rosa» era antiguamente la más preciada 
de las flores, hoy las hay más castizas como, 
por ejemplo la de «bendita sea tu madre», por 
eso á la virgen como la flor más exquisita se le 
dijo «Rosa mística» en la letanía y por eso 
también Santo Domingo dedicó á la madre de 
Dios, como precioso ramo de flores, una co-
lección de flores, un ROSARIO. 
Más apropiado me parece el nombre de 
«rosaleda», tomando en cuenta que al lugar 
donde nace ó crece una colección de árboles 
se llama «arboleda», si la colección es de pino, 
PINEDA, de donde tomó su apellido doña Ma-
riana, si se trata de avellanos, AVELLANEDA que 
también ha dado apellido al don Rafael de El 
Tenorio, etc. etc. 
Pero tampoco parece desacertado el nom-
bre de «rosalera» aplicado al plantío de ROSA-
LES por la misma razón que se llama CANARIE-
RA al lugar ó jaula donde nacen ó solamente 
se crían los CANARIOS. Claro está que MELONE-
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RA ó MELONERO no es precisamente el lugar 
donde se crían los melones (que éstos se 
crían hasta en los claustros de profesores), 
sino quien los vende, ni CARTERO el sitio don-
de se hacen las cartas sino al que las lleva á 
su destino, etc. etc., pero esto no tiene impor-
tancia alguna para un etimologista, porque no 
son más que excepciones que justifican la re-
gla general. 
Por todo lo expuesto ya habrán desprendi-
do ustedes cual es mi valiosa opinión en este 
asunto, la de que nadie sabe á qué «carta» 
quedarse, porque cuando los maestros no se 
entienden ¡cómo podrán entenderse los apren-
dices? ¿cómo podrán entenderse los discí-
pulos! 
No se figuren los maliciosos que al hablar 
de los maestros me refiero á los «desdoblá-
dos>. ¡Que se le caiga la vara al señor Prast si 
tal es mi intento! porque los desdoblados con 
quienes no se entienden es con el Alcalde, con 
la Policía y con el Pagador ó «pagano>, pues 
creo que es el nombre que mejor le cuadra al 
último que en este preciso caso histórico es 
«el último mono», dicho sea con perdón del 
interesado. 
Pero observo que me he «colado» insensi-
blemente en otro asunto muy distinto en su 
«esencia» al que venia ocupándome, pues del 
de los maestros desdoblados aseguran malas 
lenguas que no es á «rosas» precisamente á lo 
que «trasciende».*» 
Volvamos pues al " primordial, vaticinando 
que la últ-ima palabra en la útilísima y edifi-
cante controversia á que vengo refiriéndome 
brotará de la sentenciosa pluma del «So» Ro-
dríguez Marín, quien habrá encontrado en al-
guna edición del Quijote empleada la palabra 
risorio ú otra semejante en lugar de rosario; 
otras cosas serían más difíciles. 
En resumidas cuentas; los maestros no se 
entienden entre sí, los discípulos ni entre sí ni 
entre no; pero lo que todos entendemos, y en 
lo que están acordes todos los autores, de 
acuerdo con el señor Pérez Barreiro es en que 
el lema de la Real,Academia de la Lengua está 
impropiamente apropiado, porque «limpia» 
lo está indiscutiblemente, «fija» también 
porque se mantiene imperturbable en «sus 
trece»; pero en cuanto á que «da esplendor»... 
NEQUÁQUAM. 
EDUARDO TUR. 
Un hombre poco discreto confió un se-
creto á un conocido suyo, y le encargó 
mucho que no se lo dijera á nadie. 
— Esté usted tranquilo, le dijo este, seré 
tan discreto como usted. 
C A M P O N E U T R A L 
De actualidad 
Todos los españoles dirigimos anhelante-
miradas hacia el inmenso drama que tiene nrS 
escenario casi toda Europa, y que amenaza 
enredar en lo más intrincado de su nudo al 
resto del . mundo, y esta general expectación 
obedece al convencimiento de que el resulta-
do definitivo de la sangrienta contienda ha de 
influir directamente sobre los destinos de Es-
paña. 
Por si algún resto de duda nos quedara so-
bre este punto, el valiente caudillo tradiciona-
lista, el eminente sabio señor Vázquez de Me-
lla, viene á desvanecerla con el talismán de su 
indiscutible autoridad, fruto de un racional es-
tudio de la Historia y de su gran alteza de 
miras, que le convierte casi en un profeta, co-
mo ha habido ya ocasión de comprobar, pues 
muchos de sus vaticinios han sido confirma-
dos por losNiechos. 
Este ilustre español, verdadero príncipe de 
la oratoria castellana, al ser interrogado para 
que emitiese su parecer sobre la españoliza-
ción de Tánger, entre otras varias frases, lu-
minoso reflejo de su manera de apreciar tan 
importante cuestión, dijo: «Toda la política in-
terior de España depende de la exterior y la 
exterior depende, á su vez, de la liquidación 
de la guerra.» 
Así, pues, no es de extrañar que todos con-
centremos nuestra atención en el oscuro pro-
blema de cuya difícil solución dependerá, sin 
duda, el porvenir de nuestra Patria, ya que 
hasta los más autorizados convienen en reco-
nocer la vitalidad que para nosotros envuelve 
tan ardua cuestión. Por mi parte tomo para 
lugar de mis constantes observaciones un 
punto de vista completamente español, pues 
mis más vivos deseos están fijos en el bien de 
Hispania, y como las rémoras que se oponen 
en primer lugar á nuestro engrandecimiento 
están constituidas por Inglaterra y Francia, 
creo de buena fe, que, la solución que con-
vendría á España, había de ser el vencimiento 
de ambos países, pues lo que uno y otro de-
crezcan en grandeza, lo ganará, indudable-
mente, nuestra Patria en seguridad, que se 
traduciría en base del resurgimiento hispa'10» 
logrando Iberia, libre de humillantes trabas, 
ocupar el preferente lugar que de derecho le 
corresponde, y que jamás conseguirá si sigue 
imperando sobre ella el absorvente poden0 
inglés, ese poder, que mirándonos con h'0 
desdén, se permite atentar sin interrupción 
nuestra soberanía al designar diariamente e 
la orden de plaza del gobierno militar de u ' 
braltar, el número y clase de las tropas qu^ -
en momento dado, habrían de invadir e'^0 ^ 
ibero, y aun no contentos con esto, toda 
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,e Oponen á la construcción de cuarteles para 
nuestros soldados en Algeciras, los cuales tie-
nen que vivir en barracones de madera, mien-
jj-as los británicos poseen en dicha ciudad un 
casino, especie de fortaleza por su especial 
construcción avanzada de peligrosas ambició-
os y al mismo tiempo que se oponen á que 
artillemos nuestro territorio, ellos atropellan-
¿o todos los pactos, tienen establecidas más 
poderosas defensas en Gibraltar de las que 
[os tratados les permiten. ¡Son tantas las hu-
millaciones que sin interrupción nos vienen in-
firiendo los ingleses que su enumeración deta-
llada adolecería de muy larga! ¡En cuanto á 
Francia, de todos son conocidas las maquina-
ciones que contra España ha perpetrado en 
Marruecos, las que nos han ocasionado gra-
ves quebrantos envidas, dinero y territorio! 
Ante la consideración de estos tristes he-
chos que todo buen español debe llevar im-
presos profundamente en su memoria, para no 
olvidarlos jamás, no es extraño que una gran 
masa de españoles, nos hayamos declarado 
fervorosos partidarios de los austro-alemanes, 
pues aparte de la natural simpatía que deben 
despertar pueblos tan magistralmente organi-
zados, y simbolizadores de gran número de 
virtudes cívicas, serían grandísimas las venta-
jas que traería á España la humillación del in-
menso orgullo franco-inglés. ¡Confiemos en 
que Dios ayudará la causa hispana! ¡Tal vez 
no esté lejos el día de la rehabilitación de Es-
paña! 
JOAQUÍN VÁZQUEZ VÍLCHEZ 
Franco-anglofobia 
i 
Don Joaquín Vázquez ha publicado en estas 
columnas una serie de artículos que, sin lison-
ja, creemos que merecen la mayor atención de 
los lectores. El autor de estas líneas declara 
que los ha leído y releído con especial'cuida-
do. Aparte de que están muy bien escritos— 
y es lo menos que podía esperarse de la auto-
rizada pluma de su autor—tienen la virtud del 
acierto en la elección de los asuntos. ¿Qué 
cuestiones pueden ser más interesantes que 
fuellas que van derechas á hacer vibrar el 
sentimiento nacional? 
Vaya, pues, por delante la declaración de 
que los artículos titulados «Gibraltar», «Tán-
ger* y «Maura ante el actual conflicto» son 
trabajos henchidos de sentimiento patriótico 
y en tal concepto los aplaudimos sin reservas, 
o^n toda nuestra alma. 
Pero creemos que eso no basta; creemos 
que es indispensable que los escritores aso-
cien al sentimiento patriótico la serena refle-
- ,1! para que el calor de la pasión no se es-
parza instintiva, esto es, desordenadamente, 
sino que se conduzca por los cauces de la fría 
razón. 
Y esta última condición es la que con gran 
sentimiento nuestro, echamos un poco de me-
nos en los artículos del señor Vázquez, y ello 
es lo que nos impulsa al atrevimiento de con-
tradecirle cortésmente, como nos proponemos 
hacerlo acogiéndonos á la libertad que nos 
concede esta sección del periódico. Y nos im-
pulsa también á ello el excelente concepto 
que como intelectual nos merece el señor Váz-
quez—aunque él, modestamente, diga que su 
juicio es humilde—y el pensar que no es él 
solo sino que hay muchos que comparten sus 
opiniones; y nos parece equitativo exponer 
también las nuestras que, inmodestamente, 
creemos que son admitidas y profesadas tam-
bién por muchos. 
Copiamos de los citados artículos: 
«¿Cómo he de sentir, pues, simpatías por 
»los aliados, si las primeras, figuras,si los prin-
»cipales personajes de tan abigarrado conjun-
t o , están constituidos por Inglaterra y Francia 
»que constantemente, sin interrupción vienen 
»poniendo su poderoso veto á todo cuanto 
^suponga engrandecimiento de la nación es-
apañóla? Y por otra parte ¿cómo no he de ex-
»perimentar viva inclinación hacia un pueblo 
>que jamás se opuso á nuestra marcha en pos 
>de la rehabilitación y que además-es el ene-
»migo de los enemigos de mi Patria?» 
«Inmensa satisfacción han producido en 
»gran parte de España, PRECISAMENTE ENTRE 
»EL ELEMENTO MÁS PRESTIGIOSO, MÁS SANO, las 
»declaraciones hechas por el insigne hombre 
>publico don Antonio Maura.> 
«Hispanófilo, á mi humilde juicio, es pala-
»bra que en oídos iberos debe sonar equiva-
»lentemente á franco-anglófobo.» 
Estas palabras que, como expresión de opi-
niones personales nos parecen respetabilísi-
mas, que es lo menos que debemos conceder 
á las apreciaciones ajenas, pueden muy bien 
sintetizarse en estas otras: «Francia-é Inglate-
rra son nuestros jurados y eternos enemigos y 
a su poder—frente á nuestra debilidad—se 
debe el que España no se haya engrandecido.» 
«El elemento más prestigioso y sano del pue-
blo español es el que sigue las doctrinas del 
señor Maura.» «Para merecer el nombre de 
buenos españoles, hemos de ser franco-an-
glófobos.» 
Y como al afirmarse ó negarse una proposi-
ción se niega ó se afirma la contraria, no será 
necesario apurar demasiado el argumento pa-
ra sacar de las afirmaciones del señorVázquez 
las contrarias siguientes: 
«Desapareciendo el poder de Francia é In-
glaterra, España se engrandecerá.» «No perte-
necen al elemento sano y prestigioso los que 
no militen en las banderas del señor Maura.» 
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«No está bien saturado de iberismo el que no 
sienta una verdadera anglofobia.» 
La primera de estas conclusiones nos pare-
ce tocada de sofistería, no por ella en sí sino 
por la contraría de que procede. Las dos últi-
mas, francamente, nos parecen un poco fuer-
tes. 
Y claro está que para opinar así tenemos 
nuestras razones. Pero este artículo se va alar-
gando demasiado y dejaremos para el siguien-
te la exposición de ellas, breve y sintética en 
lo posible, pero lo necesariamente clara para 
que puedan ser contrastadas con las del señor 
Vázquez. 
A. G. M , 
' 1 1 
Un orgullo y un estímulo 
En las justas literarias celebradas reciente-
mente en Sevilla, un vate antequerano ha de-
jado á gran altura el nombre de nuestra ciu-
dad. Nos referimos á Blázqúez Bores, cuyo 
bellísimo «Canto á<la paz», ha sido premiado 
con el primer accésit por el jurado, con calu-
rosas ovaciones por la Sevilla culta y aristo-
crática que escuchó su lectura y con unánimes 
elogios por la Prensa. 
Militar y poeta, como los antiguos capitanes 
castellanos, nuestro paisano ha demostrado 
una vez más que bien se puede escribir un 
madrigal con la punta de la espada; y su triun-
fo en reñida lid obtenido, es para los anteque-
ranos amantes de las letras, un motivo de or-
gullo y un estímulo: bien podemos enorgulle-
cemos de que en una tierra de poetas, á la 
hora de disputarse el codiciado galardón, un 
paisano nuestro haya quedado en uno de los 
primeros lugares; y bien pueden estimularse 
con este ejemplo cuantos se sientan con voca-
ción para el cultivo de la poesía. 
El «Canto á la paz> que en otro lugar re-
producimos es una composición armoniosa y 
varonil, pletórica de vida y colorido. 
D 
EN EL SALON RODAS 
A beneficio de la patriótica asociación de 
los Exploradores antequeranos, celebróse la 
noche del 27 una velada artística, que resultó 
un acto simpático, una fiesta agradable que 
recordaremos siempre con satisfacción. 
La orquesta Millán, ese pequeño grupo de 
jóvenes que un día reunió la voluntad y la in-
teligencia de un artista, ha ido poco á poco 
progresando y cuando el joven y ya ilustre 
compositor se reveló como un genio y se fué 
en busca de otro ambiente, ddjó aquí organi-
zada una orquesta la cual lleva por título el 
apellido del excelente autor. 
El nombre de Millán suena aún en ese pe-
queño grupo; él se fué pero en sus alumnos 
quedó grabada la inspiración del divino 
que cultiva; no se ve su batuta trazando curv ^ 
en el espacio, pero en el pentágrama están i 
notas de «Una mujer indecisa» y de «El pr¡ 
cipe bohemio», esas dos composiciones Q.I" 
en recuerdo de los fieles amigos que le adm^ 
ran les ha mandado Millán. Buena interpreta' 
ción está dando la orquesta á sus obras* w 
comprobamos en la noche de esta velada co-
mo nos satisfizo que el público aplaudiera con 
entusiasmo los diferentes números que ejecu-
tó,- pidiendo se repitieran varios de ellos. 
El señor Astillero cantó muy bien la roman-
za «El diablo en el poder» y admirablemente 
el monólogo de «LaTempestad»; escuchó me-
recidos aplausos que fueron también para el 
señor Gálvez que le acompañó al piano con 
suma maestría. 
Los jóvenes exploradores Antoñito Chacón 
y Mariano Cortés recitaron dos poesías es-
critas expresamente para esta velada por los 
ilustres poetas Díaz de Escovar y Anguita; de 
ellas basta citar los nombres de sus autores 
para que el elogio quede hecho; las dos fue-
ron calurosamente aplaudidas pues encontra-
ron excelente declamación en los jóvenes re-
citantes. 
Se exhibieron varias películas, y la banda 
municipal ejecutó muy bien diferentes compo-
siciones que el público aplaudió; notamos que 
la banda no es la de otros tiempos; aquella 
que costó tanto dinero y tanto sacrificio ha 
desaparecido y no por culpa de su director 
actual, que hace mucho más de lo que.puede, 
sino porque no tiene la protección de aquel 
entusiasta que la creó. ¡Lástima grande que el 
señor Sansebastián se esfuerce estérilmente!1 
La agradable fiesta terminó con el himno de 
los exploradores que cantó la tropa anteque-
rana. 
El teatro adornado artísticamente y con mu-
cho acierto por don Antonio Viera, presentaba 
magnífico aspecto; la sala muy concurrida, 
predominando el elemiento joven. 
Nuestra énhorabuena á los organizadores 
de este festejo y que no tarden en repetir es-
pectáculos tan cultos que á todos nos honran 
y satisfacen por igual. 
V E L A D A PEDAGÓGICA 
Con motivo de celebrar exámenes de fin de 
curso los alumnos de la Escuela nocturna de 
obreros que costea la Conferencia de caballe-
ros de San Vicente de Paúl, tuvo lugar en San-
ta Clara la noche del 26 una velada pedagó-
gica organizada por dicha Conferencia. 
Asistieron los señores don Salvador Fer-
nández Lara, cura regente de San Pedro, don 
Carlos Moreno F. de Rodas, don Ildefonso 
Santos Muñoz, don Juan Espinosa Reyna, don 
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Manuel Sánchez Gallardo, don Antonio Are-
nas, don Luis Moreno Pareja, don Francisco 
Ruiz Hidalgo, don Agustin Gómez Quintero, 
don |oaquin González Guerrero, don Francis-
co Vergara Usátegui, don Fernando y don 
Agustín Moreno, don Eduardo Navarro Mon-
jaño y don Juan Casas Checa. 
A las ocho y media comenzó el acto, con 
un ciscurso del señor presidente efectivo don 
Carlos Moreno, poniendo de manifiesto el en-
tusiasmo que siente por las escuelas de San 
Vicente, y alabando la conducta de los alum-
n0s les excitó á que continuasen por tan lau-
dable camino. 
A continuación el profesor señor Navarro 
expuso la monografía ó síntesis de los traba-
jos realizados bajo su direccióh durante el 
curso y seguidamente el alumno Manuel Díaz 
leyó un discurso escrito en un cuaderno con 
magnífica portada donde se podía apreciar el 
trabajo caligráfico ejecutado por una inteli-
gente pluma. 
Después de celebrados los exámenes se 
otorgaron los premios, consistentes en diplo-
mas de honor y libretas de la Caja "de Aho-
rros, correspondiendo á los alumnos Manuel 
Díaz Montero, Joaquín Acedo Jiménez y José 
Henares Navas. 
Y, por último, el señor cura de San Pedro,-
presidente de honor, pronunció sentidas fra-
ses haciendo un cumplido elogió de la labor 
realizada por los profesores y excitó á los 
discípulos á que perseverasen en la aplicación 
para que el día de mañana sean hombres de 
buen provecho y sana cultura. 
.Nosotros asistimos á tan hermoso acto, 
quedando satisfechísimos de los admirables 
resultados obtenidos, por lo que sinceramente 
felicitamos á los señores de la Conferencia y 
álos alumnos que tanto se distinguen por su 
aplicación y aprovechamiento. 
II 
A C L A R A C I O N 
Sor Isabel, la Superiora del hospital civil, 
nie ruega haga constar que están cubiertas to-
das las atenciones de aquel establecimiento, 
-^on muchísimo gusto accedo á sus deseos, 
ya que la respuesta á la pregunta que le hice 
en tal sentido me la trasmite hoy. 
Para corresponder con más eficacia al favor 
Jlue me pide la virtuosa Madre, transcribo ín-
iegra la carta que me ha remitido: 
Sr- don Luis Moreno Rivera.—Presente. 
Muy señor mío: No podía suponer que su 
Poniera visita á este Establecimiento y la cró-
'ca que á ello dedica pudiera dar ocasión á 
"g'versar la cuestión. 
Ue 'as Hermanas encargadas de la farmacia 
la cocina pudo usted oír que estaba todo 
jj-n(^do abundantemente, por lo tanto no ha-
motivo para preguntarme si las demás 
atenciones estaban cumplidas supuesto que 
las necesidades sabia usted que estaban á 
cubierto. 
Así pues le ruego lo haga constar de nuevo, 
que está atendido el Establecimiento y que lo 
demás no he de ocuparme pues harto y so-
brado tengo con atender al cumplimiento de 
mis obligaciones tan difíciles como espinosas. 
Ajena á otros asuntos solo cumple á mi 
^Jeber repetirle que está atendido suficiente-
mente este Establecimiento y que así lo haga 
constar se lo ruego encarecidamente. 
Se ofrece con la mayor consideración aten-
ta S. S.—LA SUPERIORA DEL HOSPITAL. 
reanima el espíritu esos patrióticos alien-
tos.: 
¿No serán esos patrióticos alientos los que 
reaniman al espíritu? 
Dijo Juan á su amigo , 
Pepe V.illuendas: 
— «Al revés te lo digo 
PA que lo entiendas.» 
«Afirma que las mesas de la pescadería pú-
blica, solo se utilizan para el pescado grande 
y que el pequeño, lo dejan en capachos colo-
cados en el suelo, rogando que para ESTE se 
utilicen también las mesas.» 
Si este ESTE no es el Oriente, quiere decirse 
que se utilicen también las mesas para poner 
encima de ellas el suelo. Y no hay que asom-
brarse de ello, porque es sumamente sencillo. 
Tómese una mesa: colóquese, patas arriba, 
en el suelo; vayase el observador á los antí-
podas, y... problema resuelto. 
...«se han quejado de que la Banda de mú-
sica no toque POR LA NOCHE AHORA LOS DO-
MINGOS...» 
Si esta queja se atendiera 
enfermarían del pulmón 
los músicos de Antequera. 
Porque música por la noche, música ahora 
y música los domingos, es mucho soplar. 
«Con la RES 
sacaron un pez.» 
¡Delicioso...! 
Pero es más delicioso todavía 
el plural de esta bella POESÍA. 
«¡Con las RESES 




Viernes 28 de Mayo 
S e s i ó n continua.. . 
La nota más saliente de la semana la da 
siempre nuestro Ayuntamiento cuando celebra 
sesión; aunque no tengan importancia los 
asuntos que en ella se traten, ocurre siempre 
algo que nos produce un poco de hastío y 
otro- poco de amargura. Esta noche experi-
mentamos ambas cosas; hemos tenido cuatro 
horas de sesión; cuatro horas que ha estado el 
señor Conejo oyendo hablar de asuntos que 
no entiende; cuatro horas que el señor Ramos 
Gaitero ha soportado con paciencia, con tal 
de exhibir la levita y la chistera en la proce-
sión del Corpus. 
Si, las sesiones son muy interesantes; esta 
noche pidió la palabra el Sr.Paché para que en 
el acta se hiciese Una aclaración; esto dió lugar 
á que el señor Rosales interviniera haciendo 
constar que la petición de señor Paché no te-
nía objeto porque era uno de los firmantes de 
la moción presentada en el cabildo último; 
surgió la disputa, hablaron lodos y en un 
asunto que no cabía otra cosa que acceder á 
lo que el seftor Paché quería, se malgastaron 
veinte y cinco minutos. 
Le conceden la palabra al señor Palomo y 
dice que tiene noticias de que los procedi-
mientos que se vienen .empleando para la in-
cautación de los trigos, no se ajustan en un 
todo con la instrucción dada por el ministro 
al Ayuntamiento, ni con la ley de subsisten-
cias, por lo que llama la atención al alcalde 
para que se llenen todos los requisitos legales 
poniendo á salvo las responsabilidades que 
por la falta de las mismas pudieran depurar-
se. El señor León Motta contesta que todo lo 
re fé re te al asunto se lleva con arreglo á la 
ley y que está dispuesto á asumir toda clase 
de responsabilidades. 
Pregunta don José Ramos Herrero si la ve-
lada del Corpus se va á celebrar este año en 
la calle del Infante y el señor Rosales le con-
testa afirmativamente, añadiendo que para 
evitar posibles incendios se instalarán los fue-
gos desde la esquina de la calle Aguarden-
teros. 
El señor Alarcón pregunta si hay la cantidad 
de trigo suficiente para no ser necesaria la 
prohibición de la salida de pan á los pueblos 
inmediatos, y que en caso que sí sea, se 
pongan guardias en las puertas de las tahonas 
para evitar posibles extralimitaciones que pu-
dieran ser causa de un conflicto. El alcalde 
dice que puesto que se impide salgan de este 
término trigos, harinas y pan, no abriga el te-
mor de que falte trigo, pues las existencias 
que Antequera tiene son las suficientes para 
cubrir las necesidades^ hasta el 15 ó 20 de ju-
nio (el señor Alvarez Luque mueve la cabeza 
en sentido negativo) que habrá empezado la 
recolección, y que en todas las tahonas tie 
puestos agentes para que vigilen las salid^ 
de pan á los pueblos inmediatos. 
D. Manuel Alarcón indica que se adopte n 
nuevo procedimiento para el exterminio de \n 
perros vagabundos y explica el que deb'8 
adoptarse. Intervienen los señores Jiméne?3 
Palomo y la presidencia, y sin llegar aun 
acuerdo pide la palabra el señor Cabrera Es 
paña para que se den las gracias al GobiemJ 
por haber concedido el indulto á los reos de 
Benagalbón. Los concejales que se interesa-
ron por la vida de los perros aguantan la inte-
rrupción del señor Cabrera y pasan á otro 
asunto, como si nada hubiesen dicho. 
Se da lectura á una comunicación de la Di-
rección general de obras públicas participan-
do que serán adoquinadas las calles de Ala-
meda, Cantareros, Trinidad de Rojas y Cruz 
Blanca si el Ayuntamiento ayuda con eíSOpor 
100 del importe de las obras. El señor Rosales 
opina que debe pasar á estudio de la comisión 
de Hacienda ya que es una reforma de gran-
dísima importancia. El alcalde manifiesta que 
gracias á las gestiones de los señores Luna 
Pérez y García Berdoy se ha conseguido esto. 
Se acuerda incluir en el nuevo presupuesto 
la cantidad necesaria para que se ejecute la 
obra por trozos. 
El séñor León Motta presenta una moción 
que apoya respecto á los arbitrios que se han 
de crear en sustitución del reparto, é invita á 
la minoría liberal para que estudie el referido 
proyecto con el fin de llegar á un acuerdo, 
congratulándose de los trabajos que en igual 
sentido há llevado á cabo,, la minoría. 
El señor Alarcón expon-e que los vinos me-
nores de 16 grados no deben gravarse pues no 
hay razón legal para ello; además,—dice—si 
hemos de gravar estos, justo es también, que 
si á su señoría—dirigiéndose al señor Rosales 
—le gusta beber vino caro, vino de lujo, satis-
faga un impuesto, pues no han de ir todas las 
cargas en contra del pobre, del que no puede 
beber más que vinos baratos. 
Don Agustín Rosales declara que muchos 
de los males que sobrevienen á la clase obrera 
es por causa del vino; que deben gravarse por 
que si un jornalero gana seis reales y hoy se 
bebe ocho vasos de vino, el día de mañana no 
podrá costear más que cua-tro. 
El señor Paché: Los cuatro restantes los 
beberá fiados. . 
—Además,—continúa el señor Rosales—io 
que prohibe la ley es que se grave el consum 
y por lo tanto con este impuesto no hay Pe ] 
juicios para nadie, pues el industrial aumen-
tará el precio de los vinos. 
El señor Palomo que tiene gran semejanza 
con esas cajitas de sorpresa que aPe"^||An 
tocan se abren solas, da un brinco en el sin ^ 
y pide la palabra. Voy—dice—á tratar es 
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njestión en términos generales; tienen el ca-
rácter de ordinarios todos los sustitutos de 
^onsumos y por consiguiente las patentes de 
alcoholes y reparto. ¿Cómo se va á demostrar 
aue se han utilizado los recursos ordinarios 
cuando se pretende que los nuevos arbitrios, 
sustituyan los ordinarios, bebidas y reparto? 
El que ha hecho el plan de sustitución pre-
sentado por la Alcaldía ha querido darle este 
carácter, por la sola razón de que en algunos 
puntos se ha establecido un arbitrio extraordi-
{lario sobre vinos menores de 16 grados, pero 
para ello se tuvo como base el consumo di-
recto porque existían los consumos; hoy no 
existen y la base de tributación tiene que ser 
otra. 
El señor León: ¿Cuales son esos recursos 
de que habla su señoría? 
El señor Palomo: El arbitrio de transportes. 
El alcalde: Eso es ruinoso para los indus-
triales antequeranos. 
El señor Palomo: Pues ese es el apropiado, 
que viene á gravar las especies no por el con-
sumo, sino por el uso de la vía pública; todos 
los ayuntamientos que se encuentran en con-
diciones análogas á este, no han encontrado 
otra forma legal para sustituir el reparto, que 
el uso de la vía pública, y á base de este con-
cepto los han creado con distintos nombres, 
rodaje, peaje, descargas; aqui se le dió el de 
transportes con carácter ordinario, es decir, 
por tiempo indefinido, por la forma hábil que 
se planteó. El alcalde: Ese arbitrio hubiese si-
do la ruina del pobre y era completamente 
ilegal; yo estoy dispuesto á que prospere este 
proyecto y se graven los vinos menores de 16 
grados y acudiré á todos los medios que ten-
ga a mi alcance, y si el gobierno no lo aprue-
ba, yo buscaré otro-nombre que ya lo tengo 
pensado á fin de que los vinos se graven, an-
tes que otros artículos de mayor necesidad; 
además si la oposición de la minoría liberal á 
este proyecto es exclusivamente porque cree 
que el gobierno no ha de aprobarlo yo creo 
Que nada perdemos con intentarlo; sí lo con-
seguimos, mejor; si no lo conseguimos nos re-
signaremos y se buscará otra fórmula para que 
prospere el proyecto. 
El señor Palomo: El arbitrio de transportes 
no es ilegal y prueba de ello, que fué aproba-
do por el gobierno y las Cámaras de Comer-
lo , ni tampoco afecta en nada al pobre; esta 
fué la máscara con que lo encubrieron. Es un 
arbitrio equitativo en el que se contribuye por 
!§ual, evitando que la carga la soporte un solo 
8r¿ni o como se pretende con el referido plan. 
El señor Rosales: Su señoría que antes es-
íaba dispuesto á que se gravara hasta la hari-
na. no está conforme ahora. 
, El S.r Palomo: No estoy conforme, porque 
"ay una real orden del ministro de Hacien-
^ que aprobó el plan sustitutivo de consu-
mos, con los arbitrios autorizados por la ley, 
y estos no pueden alterarse, ni en su esencia, 
ni en su forma, como se intenta hacer con el 
de bebidas, haciendo desaparecer su naturale-
za que es la tributación por patente para la 
venta con el gravamen por el consumo directo; 
es decir, que el Ayuntamiento por si, atropella 
la ley de supresión y restablece los consumos; 
precisamente á lo que no se ha atrevido el 
Gobierno; ese plan no puede prosperar por-
que no hay gobernador que apruebe semejan-
te arbitrariedad. 
Se arma un poquito de lío entre los señores 
Ramos Herrero, Alarcón, Rosales, Palomo y 
la presidencia, hablando todos á un mismo 
tiempo. 
El señor Paché: Yo creo que es conveniente 
el arbitrio de transportes y cañerías, porque 
si D. Martín Ansón recibe 70 kilos de brillan-
tes (¡o lé los andaluces!) no podrá aumentar 
el precio de ellos, porque haya satisfecho una 
peseta por ese impuesto; ni el señor Rojas 
Castilla aumentará el valor de un metro de 
muselina si satisface igual cantidad por un 
bulto de cien kilos. Y con respecto á las cañe-
ría nada más justo que paguen arbitrio los r i -
cos, aquellos que tienen agua en su casa y en 
la cantidad que deseen; y no los pobres que 
tienen que ir por ella á la fuente si ésta corre. 
El alcalde entendiendo que la discusión se 
alarga, suspende el debate para el próximo 
viernes y á los 15 minutos del sábado 29 de 
Mayo levantó la sesión. 
Señores, ¡qué borrachera! 
AESE 
M a x r 
U n buen servicio 
En la estación del ferrocarril fueron deteni-
dos el día 25 del corriente por el guardia de 
seguridad Servando Montes, dos sujetos que 
se proponían llevar á cabo en la actual feria 
unas cuantas operaciones de bolsa, valiéndo-
se de ese procedimiento llamado del «entie-
rro» por el cual los Cándidos desocupan de 
plata sus bolsillos á cambio de un sobre con-
teniendo recortes de periódicos y algún que 
otro anuncio con el busto de Quevedo. 
Interrogados por el referido guardia dijeron 
llamarse Rafael León Alcaide (a) <el Conde> 
y Antonio García Pérez (a) «el Gordo» y que 
venían á ésta con el fin de efectuar la venta de 
un vagón de ganado que esperaban recibir 
procedente de Córdoba. 
Al llegar á la Cruz Blanca intentaron fugar-
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se, pero gracias á la oportuna intervención de 
una pareja de carabineros no pudieron conse-
guir sus propósitos. 
A la perspicacia de este guardia debemos 
se encuentren hoy en la cárcel los menciona-
dos individuos, siendo muy lamentable no 
haya el suficiente número de guardias para 
que prestasen servicio por parejas, pues uno 
solo se ve comprometido en trances, apurados 
como este de ahora. 
C a f é U n i v e r s a l 
Nuevamente se ha abierto al público el sa-
lón donde está establecido el Café Universal. 
. Don Cristóbal Enriquez, dueño del mencio-
nado establecimiento, se propone expender 
selecto café y que las bebidas, de las más re-
nombradas casas, sean todas de inmejorable 
calidad. 
Nuestra enhorabuena y que el señor Enri-
quez realice buenas ventas. 
P e t i c i ó n de mano 
El viernes 21 del pasado mes fué pedida la 
mano de la distinguida señorita Carmen Jimé-
nez Vida, para el fabricante de tejidos y buen 
amigo nuestro don Juan Cuadra Blázquez. 
La boda se efectuará en breve. 
—También ha sido pedida la mano de la 
distinguida señorita Carmen Carrera Pérez, 
para don Ricardo León Espinosa. 
La boda se efectuará en el mes de Agosto. 
De v ia je 
Con objeto de pasar unos días al lado de su 
apreciable familia ha venido de Archidona 
doña Dolores Podadera de Villodres. 
—De Sevilla ha regresado nuestro querido 
colaborador don Jerónimo Jiménez Vida. 
—A Velez Málaga marcharon don Antonio 
López Salido y señora. 
C é d u l a s personales 
Advertimos á nuestros lectores que ha que-
dado abierto el plazo voluntario para la ad-
quisición de cédulas personales correspon-
dientes al año actual. 
' En las oficinas de la empresa de arbitrios, 
calle de Estepa, está el despacho de ellas. 
Notables f o t o g r a f í a s 
Una de las preocupaciones antequeranas 
consiste en creer que lo que se ejecuta en 
cualquier otra población es mejor que lo que 
se hace en la nuestra. Así, por ejemplo, si al-
guna persona piensa hacerse una ampliación 
fotográfica recurre á cualquier casa forastera, 
sin recordar que aquí se ejecutan trabajos ad-
mirables de esta índole. 
Hemos tenido ocasión de comprobarlo al 
visitar el establecimiento fotográfico de don 
Genaro Durán, y en él hemos visto dos mag-
níficas ampliaciones hechas por nuestro buen 
amigo señor Morente, una de don josé León 
Motta y otra del señor Gómez Llombart. Am 
bas son acabadísimas obras en su género n 
lo que felicitamos á su inteligente autor y rpr 
cordamos á los antequeranos que no es nece 
sario ir fuera de nuestra población para en 
contrar quien sea capaz de hacer esta clase d 
trabajos "con verdadera perfección y relativa 
economía. 
Besalamano 
Hemos recibido el siguiente: 
«El agente ejecutivo del Arriendo de arbi-
trios de Antequera B. L. M. al señor director 
y redactores de PATRIA CHICA y les comunica 
su toma de posesión del referido cargo, el cual 
les ofrece oficial y particularmente. 
Don Miguel.de Tena y Belluga aprovecha 
gustoso esta ocasión para ofrecerles el testi-
monio de su consideración más distinguida^ 
Agradecemos mucho la atención. 
Robo 
Anoche fueron detenidos en la calle Canta-
reros dos sujetos sospechosos, que llevaban 
liada en una manta una enorme caja. 
Al ser detenidos por la guardia municipal 
manifestaron que el contenido de la caja era 
de bizcochos y chocolatinas adquirido en «La 
Fortuna», Trinidad de Rojas, 36. 
Boda 
El 27 del pasado se efectuó el enlace de la 
distinguida señorita Ana García Vegas con 
nuestro estimado amigo D.Juan Casero Tapia. 
Bendijo la unión el virtuoso vicario don Ra-
fael Bellido, siendo apadrinados los contra-
yentes por los tíos de la novia don Francisco 
Vegas fiménez, jefe de telégrafos de Puente-
Genil, y su señora hermana doña Carmen, 
madre de nuestro querido amigo don Pedro 
Quirós, jefe de telegcafos de nuestra ciudad. 
La ceremonia tuvo lugar en el altar de Santa 
Ana de la iglesia excolegiata de S. Sebastián. 
Terminado el acto pasaron los invitados al 
domicilio de los padres de la novia, donde 
fueron obsequiados con espléndido «luncb.^ 
En el expreso de aquella tarde marcharon á 
Málaga donde pasarán unos días. 
Felicitamos sinceramente á los nuevos es-
posos. 
L a v e l a d a de l a cárcel 
Dice el colega que este año se ha suprimi-
do, porque es más práctico dar á los presos 
una buena comida y obsequiarles con ha-
banos. 
Y nosotros decimos que siempre se les ha 
dado la comida y los habanos, y no se ha su-
primido la velada. 
A nuestros lectores 
Con el fin de publicar la reseña de la corn-
da de ayer, hemos retrasado dos días la saiiu 
del presente número. 
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Ijea V. el anuncio de la cubierta 
SANTOS DE HOY.f-Marcelino, Petro y Eras-
mo, mártires. 
Jubileo de las 40 horas 
Continúa en San Francisco: 
Don Ignacio Rojas y doña Carmen Arreses, 
por sus difuntos. 
Parroquia de San Sebastián; 
Día 3.—Hijos de don Pascual Romero, por 
su padre. 
Día 4.—Doña Rosalía Laude, por su esposo. 
Día 5.—Hijos de Ramos Cañizares. 
Diaé.—Doña Encarnación Romero Ramos. 
Día 7.—Doña Ana Perea Hernández, por 
su esposo. 
Día 8.—Don Agustín .Blázquez y señora, 
por s,us difuntos. 
Día 9.—Doña Carmen Vidaurreta. 
Día 10.—Don Carlos Blázquez, por sus di-" 
funtos. ' \ \ '', :::> : 
Los tres maridos burlados 
NOVELA 
, DEL MAESTRO ^TIRSO DE MOLINA* 
(CONTINUACIÓN) 
No desmayó la bella mal maridada por ver 
la prosperidad y sutileza de las burlas de sus 
dos opositoras; antes de un camino satisfizo 
dos necesidades: el premio de la burla el uno, 
y el otro la cura de su celoso compañero, que 
dispuso así: 
Acababa de llegar á Madrid un religioso 
hermano suyo por prelado de uno de los mo-
nasterios que fuera la córte con la recolección 
de su vida apuntaban lo que los vicios tienen 
á pique de arruinar. No sabía su venida el ce-
loso Santillana, y su mujer (cuando ausente 
Por cartas y agora presente por papeles, y una 
visita que él la hizo) se le había quejado de la 
niala vida que sus impertinentes sospechas la 
daban, y dicho que si no fuera por.su respeto 
>' lo que menoscaba la opinión de las mujeres 
e} poner pleitos á sus maridos y pedir divor-
C'os, se hubiera apartado de él por el vicario. 
Estaba-informado el prudente religioso de los 
yecinos y amigos del mal acondicionado vie-
10> de la razón que su hermana tenia de abo-
rrecerle y vivir desconsolada; deseando hallar 
un medio con que alumbrarle el entendimien-
to, y sin romper con el yugo conyugal, persua-
dirle cuánta satisfacción era justo tuviese de 
su esposa, y que celos sin ocasión no suelen 
servir sino de despertar á quien duerme; pero 
por más que estudió sobre ello, nunca atinó 
traza suficiente que venciese la pertinaz mali-
cia, que ya vuelta en costumbre era casi impo-
sible de desarraigar su sospechosa vejez. Ha-
bíala escrito que mirase ella qué modo le pa-
recía más á propósito, para que sin llegar á 
dar cuenta de sus trabajos á tribunales causí-
dicos, ella viviese descansada y su marido 
con sosiego; que por difícil que fuese, él pon-
dría toda la diligencia imaginable en su ejecu-
ción. Ahora pues que halló ocasión para eje-
cutarle en estas promesas, curar al viejo San-
tillana y de camino llevarse el diamante; una 
mañana que él se fué á oír misa y sermón por 
ser principio de cuaresma, envió á llamar al 
bien intencionado fraile, y después de haberse 
consolado Con él llorándole sus martirios y 
pesadumbres, le dijo que no hallaba otra traza 
más á propósito para sacarle de la cabeza 
aquel tema venenoso de sus celos, sino era 
uno que le propuso y después sabréis: refi-
rióselo con toda la elocuencia que dió el arti-
ficio persuasivo á las mujeres, con lágrimas, 
suspiros y encarecimientos, concluyendo en 
que si no le ejecutaba, sería imposible no aca-
bar ó con sus trabajos descasándose, ó con 
su vida rematándola en una viga de su casa 
por medio de un cordel. El que la mal casada 
le ofreció tenía muchos inconvenientes; pero 
en fin atrepelló con todo el amor de hermano, 
la piedad de religioso y el deseo de impedir 
alguna desesperación, creíble de lá angustia y 
sentimiento que nuestra Hipólita (que este era 
su nombre) mostraba. Prometióla llevar al ca-
bo lo que le pedía, señalaron el día, despi-
dióse, llegó á su convento y propuso el caso 
á sus subditos: queríanle mucho, y recono-
ciendo el provecho que se esperaba de él para 
la quietud de los dos casados, le ofrecieron 
hacer cuanto les mandase y le animaron á 
concluirle. Alentado con esto, envió para el 
plazo concertado dos onzas de unos polvos 
eficacísimos para dormir quien los bebiese 
cuatro ó cinco horas, con tanta enagenación 
de los sentidos, que solo se diferenciaban de 
la muerte en la breve distancia con que aque-
llos restituían el alma á sus vitales ejercicios. 
Recibiólos contenta la astuta Hipólita, asen-
tándose á cenar con su marido y mezclándo-
los con el vino, apetitoso á sus años, entre 
bocado y bocado la daba una reprensión, y 
entre trago y trago bebía su sueño. Al último 
en fin, sin aguardar á que se levantasen los 
manteles, xayó como piedra en pozo, siendo 
tan eficaz la polvareda boticaria, que á no es-
(CONTINUARÁ). 
E 
s o i s r L O S 
„MERCEDES" 
Y si quiere convencerse de ello no tiene m á s que fijarse que en el 
Gran Prix del I ' A . C. F . (Circuito de L y o n en 4 de Julio de 1914^  
IOS treS primerOS premiOS fueron ganados p0r 
estos autos 
:-: :-: en competencia :-: v 
con 37 coches de las catorce mejores marcas. 
Este triunfo incomparable, obtenido en la prueba automovilista 
m á s importante del mundo, es una ratificación solemne de la superiori-















E l vencedor sotare "Mercedes" 
Entrega inmediata. Hay modelos desde 6500 BiP'> 
Gasolinas, grasas, accesorios, etc. 
JOAQUIN RUIZ ORTEGA, ALAMEDA, 10 
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L A FIESTA NACION A 
GRANADA V CÓRDOBA 
Alegría, claveles, hembras, sol. 
Toros. 
Por las calles la gente bulle y chilla; es la 
hora de dirigirse á la plaza y hay en ellas el 
^bilo de los grandes dias de fiesta; junto á 
nl¡ va una morena llevando en sus pupilas to-
jo el fuego de Andalucía; por allí camina otra 
¿espidiendo al andar con sus diminutos pies, 
los flecos de un mantón grana; allá á lo lejos 
destácase la gentileza de unas cuantas mucha-
chas que marchan presurosas al circo de la 
alegría. % . • 
Suena la música; la gente corre; los carrua-
jes circulan rápidos llevando á la plaza rami-
lletes de caras bonitas; á los trenes de la be-
lleza sigue el de los toreros, despidiendo 
destellos de luz sus vestidos de oro, y entre la 
serenata de cascabeles y los acordes de la 
música óyese el griterío de la juventud, ya 
ebria de entusiasmo. 
Alegría, claveles, hembras, sol. 
Toros. 
A la hora de empezar la función está el es-
tablecimiento con un gran número de parro-
quianos; en la preferencia hay muchas nenas 
de cara bonita y cuerpo juncal tocadas con 
mantilla blanca; también hay buena cantidad 
de espectación por ver al menor de los «La-
gartijillo» y enterarnos quién es ese chico lla-
mado «Machaquito* que nos lo envían en ca-
lidad de «fenómeno.» 
Y vamos á la pelea. 
Primero 
Surge á la vida pública el primer bicho de 
don Ramón García, que es el ganadero anun-
ciado. Se llama «Agujito», es negro bragado y 
posee dos pitones kilométricos. 
«Lagartijillo» abre la pañosa y le saluda con 
cuatro verónicas muy buenas; los dependien-
tes del granadino le torean regularmente, dis-
tinguiéndose el joven »Metralla»; El toro, que. 
es bravo y con mucho poder,corre á la cuadri-
lla sembrando el pánico. 
Zúñiga coge las banderillas y después de 
Pasarse dos veces sin clavar, le coloca una 
Pareja de palos que no resulta mal del todo, 
^e t ra l l a^one otros dos en todo lo alto, re-
pitiendo Zuñiga por partida doble. 
Brinda «Lagartijillo» y le da un pase natu-
ral, dos de tirón y uno por alto; interviene 
•Metralla» y el toro le derriba, teniendo que 
Pasar al taller de reparaciones. ¡Vaya por 
Uios! Vuelve <Lagartijillo» dándole varios te-
;0na2os, consiguiendo cuadrar al animal y le 
iarga media estocada buena; saca el estoque, 
repite, y el tofo dobla. " 
Segundo 
'Chirivito», berrendo en negro listón. 
A las primeras de cambio y antes que el to-
ro pise el escenario se presenta en el coso un 
honrado «capitalista» provisto de media vara 
de coleta. Sale el cornudo, se fija en el exce-
lentísimo señor y... no pasa nada. «Machaqui-
to» lo lancea bien; los subalternos le ayudan. 
«Lagartijillo» le obsequia con tres verónicas 
que se aplauden. 
Salta otro representante del dinero, «arma-
do» de un capote colosal, y se forma un lío de 
carreras saliendo victorioso el aficionado. 
Ordoñez, aprovechando un paréntesis de 
«la caza», coloca un par de rehiletes. Mala-
gueño, otro, cayéndose un palo; repiten am-
bos un poquito mejor nada más. 
Saluda «Machaquito», y pasa al toro por 
bajo bailando todo lo que á ustedes les parez-
ca; continúa pasando de cualquier modo, pues 
el bicho «se lo come» y no le deja parar un 
momento; desde Madrid larga un estoconazo 
delantero; intenta el descabello por tres veces, 
el toro se le arranca y pasamos un susto. Saca 
él estoque, y el animal se echa para siempre. 
¡Pues siguiendo así, nos divertimos! 
T e r c e r o 
«Calcetero», berrendo en negro salpicado, 
con dos puñales grandotes y buen mozo. 
Sale con muchos pies y se le ocurre á Zú-
ñiga detenerle; el toro dice que «nones» y el 
valiente diestro toma el «olivo». 
«Lagartijillo» y «Machaquit^» le capotean 
por verónicas, distinguiéndose el primero; in- ' 
tentan su poquito de adorno pero el bicho no 
les consiente tales galanterías. 
Palitroquean Zúñiga y «Metralla»; hay un 
magnífico par de éste, y otro colocado en la 
arena por el joven Zúñiga; repite con otro co-
locándolo tan cerca del rabito que el animal 
se echa. 
Se cambia el disco y empieza su faena el 
granadino con tres pases naturales; el toro se 
va y hay su poquito de lío. Dos pases por alto 
más y desde dos leguas sin preparación y con 
todo el pánico de que un hombre es capaz, 
volviendo el físico le arrea un sablazo; nueva 
faena y una estocada ladeada; coge otro esto-
que y le asesta un pinchazo. ¡Que tiene dos es-
padas y no hay más en la fábrica! 
El de García se acuesta; le sacan el acero y 
se levanta, hasta que por su gusto vuelve á 
acostarse por los siglos de los siglos. 
Cuarto 
«Fajero,» negro meano, con el número 30. 
Apenas pisa el ruedo se dedica á corretear 
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libremente, sin que nadie le vaya á la raano; al 
fin lo sujeta «Lagartijillo» con tres verónicas 
muy paraditas que se aplauden. A «Metralla» 
le convierte la capa en un sacudidor. 
«MachaquitO' pega tres verónicas valientes 
y en la tercera, el cornúpeto se le mete debajo 
de la percalina. ¡Cuidao, pollo! 
Tocan á otra cosa y salta á la arena, el ter-
cer «capitalista* "de la tarde. ¿Pero se van á 
despoblar los tendidos? 
«Machaquito» mete entre bastidores al 
«pelmazo». 
Malagueño da media vuelta y coloca un par 
en la atmósfera. «Dionis» le adorna con dos 
pinchos muy bien puestos. (Palmas) 
Repite el de Málaga y los clava en el suelo. 
¡Pues di, que te estás luciendo! Su,compañero 
pone otro par superiormente. (Ovación) Vuel-
ve Malagueño á la media vuelta y otra vez al 
suelo. (Serenata de pitos) 
«Machaco» coge los trastos de matar y em-
pieza la faena con cuatro pases naturales; des-
pués vienen dos por alto y sacude un pincha-
zo sin soltar. La cuadrilla abusa de los capo-
tes y el de Córdoba se tjra mejor dejando una 
buena estocada que mata enseguida. (Ovación 
y oreja). 
Quinto 
«Corcíto», ensabanado, de excelente pre-
sentación. 
«Lagartijillo le da cinco verónicas con mu-
cha valentía y un recorte. (Palmas). Aparece 
el cuarto «adinerado» y le da cinco pases mar-
ca extra. (Ovación al valiente niño). «Macha-
co torea demasiado.-..: bien y el bicho le ordena 
que vaya al callejón de cabeza: así lo hace. 
El toro que es bravo y de poder reparte 
cornadas á las barreras, sembrando el pánico 
entre la gente de coleta. : 
Zúñiga le adorna el morrillo con un par so-
berano (palmas); repite con otro extra y sue-
nan otra vez los aplausos. Su paisano «Armi 
Hita* lo hace muy bien, colocándole un par en 
todo lo alto. 
El de Granada brinda á don José León,.y 
con la derecha le da al cornudo tres pases na-
turales que se aplauden; continúa la faena con 
varios por alto y desde Ipres suelta al aire una 
«magnífica» estocada; vuelve otra vez y deja 
una algo desprendida; nuevos telonazos y en-
trando mejor,.suelta un.estocónazo, perdiendo 
la chaquetilla; el toro se echa y el matador lo 
apuntilla. (Ovación y un regalo de 25 pesetas 
del alcalde. (Ya tienes para otra «torera.») 
Sexto 
«Tempranillo», negro bragado, grande y 
con una arboladura bastante respetable. 
«Machaquito» le obsequia con seis veróni-
cas superiores. «Lagartijillo» le imita y ambos 
escuchan palmas. 
Una pareja de' «accionistas» salta al tapiz. 
¡Pero, señores, que nos vais á dar un mal rato! 
Los empleados del cordobés ponen vari 
banderillas unas bien y otras mal; hay na 
todos los gustos. En el ruedo no cesan las 
rreras, sin que haya quien sea capaz de irrinn 
ner orden. ¡Cualquiera se acerca al astado' 
^Machaquito» coge la tela, y con mediado 
cena de pases que ni fú ni fá, aprovecha uíi 
momento de reposo y entrando con valentía 
sacude una estocada delantera que deja ce-
sante al puntillero. (Ovación y oreja.) 
T o t a l 
Muchos toros para que estos muchachos 
pudieran salir como á Dios gracias han des-
pachado; la empresa escogió el ganado de-
masiado grande, bravo y bien presentado. 
El público satisfecho de haber gastado sie-




En la Alameda de Muñoz Reyna se ha inau-
gurado un magnífico salón para cinematógra-
fo y »varietés». 
El antiguo Coliseo Imperial ha sido refor-
mado bajo la acertada dirección del maestro 
de obras don Juan Burgos y aunque no se han 
introducido las mejoras que la empresa tenía 
en proyecto por la premura del tiempo, el 
nuevo salón resulta muy elegante y reúne con-
diciones de seguridad. 
La fachada responde á un estilo alemán 
moderno, constituyendo la portada un juego 
de pilastras sobre las que se apoya un arco 
elíptico, hallándose despiezado en todo su 
desarrollo y formando la clave una cartela 
decorativa donde lleva el enlace del título; cie-
rra el entablamiento de la obra un cornisa-
mento el cual sorporta cuatro pilastras estria-
das puramente decorativas que es lo que 
forma el frontis de fachada. 
Se ha construido un anfiteatro con cabida 
para trescientas personas estando provisto de 
seguridad y comodidades, pues se halla á una 
altura que el espectador ve perfectamente las 
proyecciones. 
En conjunto el salón satisface al público, lo 
que hará que para las noches sucesivas á los 
días de feria se vea repleto de espectadores, 
y para ello la empresa está dispuesta á traer 
buenas películas y algún que otro número oe 
«varietés» que sea del agrado del público. 
Nuestra felicitación al señor Burgos y ^ 
la- nueva empresa realice buenos negocios. 
S'tores y aparatos automáticos para los 
mismos. -Mantones de Manila desde 15 Pe' 
setas.—Camas de hierro desde 15 pesetas." 
Camisas para caballero, desde 3 pesetas. 
Sucesores de José Borrego, lacena, 2. 
